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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
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El pHf{v t*<̂><'4 .siem^ie adelantaiio y eu metálico 4 ea lelr«s dt 
fácil (•ol)io.--dorre8po'ns!iles en París, A. Lorette, rtt« 0*aiBámi) 
ül; y .í. .Iones, Faubour(?-Alontm«rtr«. SI. ' " 

MATKRIAL ¿(^RIGOLA 
Premow par« vinos.—Bonba^ para 

trasiego. ri**P4>».(llâ '«r y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas & vapor 
Tiento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tlllci^l para cercados.-Arado-sáe ver-
tedcrai.—Desgrana^^»'':? î e maíz.-— 
Vias firreaei. wagonjetas, plat^iformás, 
cambios, etc!, para tras^prt^ de frutos. 
AKa4as, legones, pióos.r-Tuberías de 
manga y 9tras. 

C A H I L O PKRfiX L V B B i ; 
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m CRPCBítQ 

1.„ 
Ayer á las nueve y media déla 

mañana en lió en esle Arsenal el 
cilado crucero y pasado mañana 
subirá al dique Uolanle donde lim­
piara sus (ondos, y se le pondrán a 
cada bólit-^ las dos palas qué M 
fallan. 

(iOiTto saben. nueslros lectores. 
esle buque llego anleayer a esle 
puerlo, proceden la de los Asiille-i 
ros de los Sres. Nopiega y Com 
pafllttdé üAdiz,co&strui'loiheB ú4 
esta iiay«. 

El buque no será, probíiblemeo-
te, concluido y entregado al go 
bieroo, hasta Mayo ó Junio próxl-
mpay se calcula que pa];*a dicha 
fecba todavía oo podrá montarlos 
dos cAñoDea de 28, cim., que l̂ a de 
llevar en las torres á barbeta de 
proa y popa, por falla de los mon­
tajes de Ids minmos, sist^.na Oa-
net, cuya conslrüécióD eslá enco-
iñeodádá á la Sociedad Porgeset 
GbaOUérs de la ¡VÍedilcírranée. 

Él buqij|e Viene r|^aüdíid6 por etl 
Sr. O. MJI^^éld'̂  Aguirre, Vapitáfa 
de ira^elft, como representápté ^e 
loa ci9ipíítrm'.lprea, y también î a 
venVlo! a bordo del minino el dla-
UnguNlo i«f«eniero naval Sr..Fi\s-
ter, a<'lualmenle Director técnico 

•le los astilleros de Noi'ie¿a y Com-
pañía, 
. .\ U.eNqpisita cortesía de los re­

feridos 3i'e?- Ag\iii]r«í y Pu3ter, de­
bemos algunos de los datos que 
pubiiuaitio» á>cqnlinaacl:Ciini acerca 
del referido buque, 
: ptcrlvcero «Gartos V» es del ti­

po, acértatlameDte mOditlcado, de 
los cruceros ingleses «Biíake» y 
«Blenlieim» que tan satisfactorios 
rebultados h«n dado. 

Ljtis características de este buque 
soin. 

están formados |)or plaiicijas del 
mismo melal de diez cenlimclros 
de grueso. 

Ijos montacargas pai'a esla.s to­
rres eslan protegidos porun hlin-
daje de c'Oi'im. 

El costado de las baterísTs lo de-
fleode un blindaje i;̂ 'u;d al dp la 
línea íle flotación 

El annainenLo 
consistirá en: 

2 cañones de 28 

de esle buque 

('im. en las lo-

Eflora 
Mjanga 
Puntal 
Máximo calaUo. 
Desplazamientos 

l l p . -
20.30 
1 2 . -
7/75 

9.3^i 

metros 
> 
)> 
> 

IMas. 
Dósiiiaquinás verticales de tri 

pie expansión que, se calcula, de­
sarrollarán una fuerza de 15.Ü(X) 
caballojs con tiro natural y 18.5fX) 
caballos con tiro forzado, impri­
mirán a este cru-ero unayejocidad 
dje 19 a 20 millas por hoipa 

En las carboQerasipocjra estivar 
piróximamente unas 2.00.» tonela­
das de carbón, que le aseguran, á 
marcha económica, un radio de 
acción de 12.000 millas» radio de 
acción que poseen hoy poquísimos 
buqijes del mismo tonelaje que el 
«Carlos y.» 

La línea de notación va defen­
dida por una faja de acero de cin­
co centímetros de grueso y dos 
metros de ancho; pero no rodea 
todo el buque sipo solo unos 50 
meli'os de cada costado entre to­
rre y torre, cerrando trasversal-
mente por dos mamjiaros, tam-
bii'ni de acero, de cinco centíme­
tros cié espesor. 

La cubierta prple<tiiz es de quin­
ce ceatimetvos de espesor en su 
parle más gruesia y se extiende to­
do 10 largo y ancho del buque, ter­
minando sus (pantos a proa y popa 
por debajo de la línea de flotación. 

\.&s torres de Ibs dos Cationes de 
28 cim sóiu de planchas de acero 
cromado cíe 25 cim. dé grueso y 
los caparazones que las cubren 

rres. 
H id. de 14 id. en los reducios y 

balerías. 
4 id..Ue-lú.id. de Ioii.cuiile§.do.s 

eq caza debajo y por la caía de la 
tori'e de proa, a baboi- y estribor. 

10 id. de otros calii)res iiUMiorcs. 
'l'oda la artillería, a excepción 

de los dos cañones de ^8 ciin. sci-a 
tle Uro rápido. 

Complelbra el urmanuMilo de 
esle buque seis tul>os lanza-tor­
pedos 

Para el manejo de los dos caflo 
ues de 28 cim. se usaiael moiilaje 
Gaiiel, ó sea movimieiilo por la 
electricidad o á brazo si falla osla, 
lo cual es d^c!álil'ttftr¿frte hrtx gran 
venlaja'sOlA*! 0̂  Bislíma emjHí|a(lo 
en las ^ f ^ p . * P ^ ^ : í ^ i t e los 
cruceros del Nervión 

lUT 

«El Siglo Futuro» la emprende con 
los sacerdotes (juc asisten A las conrc-
reneias que se celebran on el Ateneo de 
Madrid. 

Sin duda el tipo de cura ijuc ha soña­
do «El Siglo Futuro» es el (Ul (jue va do 
su casa á la iglesia y no tiiíne libros ni 
se trata con nadie. 

Huen camino para ilustrarse y bri­
llar entre las gentes. 

Cuando ya se creía (jue la absurda 
proposición CamerOn había pasado al 
panteón del olvido, ocurréselo A un 
nuevo senador, amigo de los separatis­
tas cubanos proceder al desenterra­
miento de aquel despropósito. 

El Sr. Turplo, que debe tener mucho 

tupé, liH levantado ese muerto y le so­
pla como un vondenado para que se 
:nuL'vn y parejsca que estfl vivo. 

l'ero no hay ile qué 
Poniue hasta ahora, la labor de ese 

yonkee va resultando do tal modo, que 
A cada momento va perdiendo sirapa-
tias. 

m 
M 14. 

Kn lo que si ha brillado el Sr. Turple 
ha sido en sus groserías. 

El no sorA coi-recto ni argumentarA 
noblemente; pero saca unas oohsecucn-
cias de punta de colchón que parte Iris 
corazones. 

—Lo noble, y serlo para los Estados 
l'nidos -ha dioho--8erlá el reodnocl-
niiento dn los derechos de beligeran­
cia; porque aun admitiendo cuanto se 
ha dicho acerca de \i\ situ/tclón do los 
insurrectos en estas circunstancias, 
í'uerza en confesar que si los Estados 
I nidos reconocieran esos derechos de 
lieilgerítucia colocarían A los cubanos 
en situación de dar patentes de corso 
y acabar con el comercio ospaftol en el 
Océano AtlAntico.» 

Eso seria lo noble para el sa/l^r Tur­
ple. " ^ ' • '"" ' ' ' 

Ahora deduzca el lector cuAl serA la 
nobleza del liQUibro que excita A la pi­
ratería en asiintos que rió V'tópjor-
tnn. 

En Buenos Aires, unos cut̂ ntog nenf« 
se han manifestado publicando un^ 
hoja con el titulo de «Cuba lihr^». 

Pero les ha apagado los hornos una 
contramanifestación de bofet^idas y g<t-
rrotazos organizada por varios espaflo-
les. 

Contra esos desplantes de la gente 
que se mete en todo no hay nada tan 
otlcaz como el bastón y el pullo. 

cir por ellas el aumento de pobia. 
ción. 

El de »ste aBu QO deja de aer notada; 
se elev^ A 592 individuo» y. ¿ti» ¿bllíií'*^ 
go, no nos satisface, porque ••e'̂ attitícÉt-
to «orreappnde por éuterQ á̂ la ^^wíáétA 
rnral. Gl casco de la ciudad odií' ÉlUba» 
rrlos extramuros, no eoío i&o ¥á tÍMiMtf 
nnmento durante et aflo, «Ino qV»*'*ÍMr' 
disminuido en dos Indlvidaos. 

El número totaíÜe nEolmleiliba «a todo 
el tétimlno mnnloipal arroja la oUya<tf«' 
0232, dividiéndose ^'iUí'véttOÚii'^ 
1491 tíembrás; en<ionftepkode"l*>fRl«ttTA 
dad se divide en iíééd leirithÁáOf f ^9^' 
naturales. ' 

Las defunciones se han elevalío A 
2«40, ocurridas en l i t ó hombreé t iWl 
mujeres, ó, ateHj 
en GHl casados, áslrltíade, Md'MIterot' 
y el res^o nlhos. 

La niñez ha dado A la olfk-a de áét»»-
c iones un' contínji^ente \ íéírrffile'.' "MiS* 
un día A seis años UatiYaltéeldb l^l í Vt^' 
divídaos ó s^a m&s dé fá' mláld' áet'̂ tb* 
tal^De mui^rtenatttfáY, <̂  eea ttíáyóifeí 
de 80 alios, han fallecido '94 j^tMrilái'.'' 

De viruélahaki ííáiieoldofi;' déí ic^ 
ramplón 3Ó-'de ¿séarlábná'ii'lA áfm 
ria 48; de coqueluche 6 toa ferlbA'flD; 
de fiebres ' pÁKÍdtóáB̂  iSfi, dé ik Srij^ 
164 y de pulmonl'a'«^. ' ''• '̂ 

De nraerte Tióieátá han fallecido 81 
ó sea Í7 por aoci|deJDÍteí 9 jibr' ikioldlb t* 
5 por homicidio. Ñtttg^no de Í6e éuIM> 
das ha fallecido en YáÜ diptttaeloáeei 

Los matrimonio» reglstradoá en ^tllM 
se elevan A la respetable cifra de 798 6 
sea m&s de doi; al <̂ U> 

Comparando la|)¡«ffAii iB<p^t>ortaa* 
tes de la estadística de 1895 oón la» de 
la últlina p^t;^«^da, resultan laa •igoiea 
tes diferencia?" pî ffl ^8^6. 

• o«i*«rij««»- ..««</«:•>•> > -«,, 

ESTADÍSTICA 
Tenemos ft la vista la estadística sa­

nitaria correspondiente al pasado alio 
de 1896. 

Como ocurre siempre que llegan has­
ta nosotros estos trabajos de la Direc­
ción do los servicios municipales de Hi­
giene y Salubridad, lo primero que ha 
fijado nuestra «tención es las cifras de 
nacimientos y defunéiónes, para dedu-

Nacimientos. 340^ 
Defunciones. Íi26 
Matrimonios. 793 
Aumento poblaolóo. 963 
Defunciones vlraejl 6^ 

3 2 ^ - m , 
264a,»l*f;,W§¡ 

592 - a^l 
n - *% 
4 8 - 2 5 

17 - 6̂  

6 :- í. 
\M% HuterloresdlforenoiM U«t))#i>.l»><tR. 

poco en favor del «fl^aAtfKlqr l̂ ^Mi(fifX>i). 

Id. dlftpri%. 
Id. paludismo. 
Orippe. 
Pulmonías. 
.\oclde|ftte)j. 
Saieidlo. 
Homicidio. 

73 
14» 
53 

'J3q. 
.22 

& 
7 
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-~Han nacido en 18 de noviembre... A naa'misma 
hóra...'cñ'nh «Mltio'mómeoto, diJi»<el-nuMttiro de 
ekcd'ela coh voe maifeHiaoaRv lina misma «atrella h» 
infloido^en so entradalén «1 tnnpdo;, pnée^bien, que 
llévenlos nombres de los santos «inphalipreaidid» 
tti-nákalfeW>'. ' ' 

'AÍVaHid6 iaollQó )a eabeaa ep setlali de asontL-

Él dOmlhe abrió un calendarlo y bcmcóVAftidaioein-
te (Jl día que acababa de espirar. 

—San Martín papa y mArtlr, dijo leyendo en voa 
alta, y'Síin Mtllán confrflór. 

Lob dOsümigos he separaron. 
Al día 'fhtncdiato baotltoaban modestanente A sus 

dos'tilJoÁ éb' li IgleAla parroquial d&Finaria, llamAü-
dose fci uno Martin AlvaradO, yotro Millan Paritoja. 

Después de esta gravo ocurrencia t|ne practicó 
una rcvcrfucldn completa en'la vida y costumbres 
del veterinario y el dómine, paéd uo.afto, luego otipo, 
y por último pasaron cuatro sin qu« se autnentaiu la 
projehlé del únó ni del üth>, cosa en vrrdad que no 
dejó áé llftrtiar lá ntetieWn de • los dos padree. 

Por último, en dicha ¿poca, ó lo quejes lo mtamo, 
por él'allode l6641aéSpiimad*rAlV*rado»e partici­
pó A este que llevaba en su seno un segundo^firtitO'de 
bendición. 

El veterinario corrió A casa de su amigo, y le par­
ticipó,la dichosa r.oticia; pero con gr<ín estraf^eza.ad­
virtió que Pantoja arrugó el entrecejo, y solo le dijo 
algunas palabras cuyo sentido no ora fácil compren­
der. 

—¿No te ¡úeffr.RB comp yo? preguntó el primero 
—¿Po,' qué? replicó el dómln^: Eso que tú me anun­

cia» copa<;> una dloha, es para mi una fatajidad. 
, Góa todo, acaso ahora tenga una hija, y enton­

ces serA fAcíl re«!i?yfí' nueptrps afltlguo^ proyectos, 
— ¡Ohl oso si... es pi-pclso. El corazón ino dloo qxie 

de otro modo nuestros hijos .sufrirAn inmensas des­
gracias. AdemAs .. ya somos viejos .. y esta idea es 
menester inculcarla en las almas vírgenes y purns 
de nuestros hijos. Que sean hermanos, si no tenem s 
una ñifla que forme el grande é indisoluble nudo que 
ligue A nuestras familias. 

Dicho esto, esperaron el momento de que Juana 
diese A luz la criatura que llevaba en en sene. 

Nc fue menester esperar muchos meses. La sobri­
na del cura sintió los dolores maternales. Alvartido 
puso enfrento de la cama una imAgen de la Virgen, 
y llenó grandes vasos con flores de todas clases, pues 
estaban en medio del verano. 

El veterinario temblaba y Pantoja estaba lívido. 
£n cuanto A Martin y Mlllan, tiernas y precicisas 

de que sus nombres serian perpetuados en la esia-
tencla desús descendientes, no sin dt^er como ^n 
legado sagrado el encargo de que Hillan Pantoja 
fuera el esposo de la hija do Alvarado*, luego que la 
edad y las clrounstanoias lo permitieran. 

Los do» jOvenei; lo» dos hermano», •egttn la vo» 
luntad paterna, asistieron al triste y aoleme acto 
de la muerto d | sus j|>/î iÉe>, ¡y'/iérfliran con la» lAf ri­
mas en los ojos cumplir sus voluntad»», por el apre-
do y carlflo que luego resultaba aun TÍTO «obre en» 
modo tas sepulturas. 

Dos aflot̂  ^anueui 'IP^^ffl^ hoArflino» de «» • 
dres. 

Entonces estas tres criaturas de diea y seis afio» 
los varones y de doce la hembra, rieron desapara» 
uer aquellos días floridos y Heno» de felicidad ton 
que la vida les habla brindado, y conoclero^ 
nianabi<Brta delafttp, de, ellíj» e^a PWC*** 
por donde se en|a» eo I9B Qíijilp/ijis^^.^ '̂ _ 
w^lsten«ia-,,fn esfl ^nar m'\m ¥i%WHIS?.!g ^o&*« 
noUay sino l^grlma^, trab^93,jj.ds|^5Íp^jg|6j|. . 

Martin y Miilan debUu) Mr. )iRmi)HrMt in^^i.p* 
tiempo; debían pensar en el porvenir, en e»e ¿|tet^e 
maftana cubierto de ti*iel»)a»>y,j^ii)Mr¿i4í>Í)^^. 
ponqnei »a'ft»rtn»« f^Utrm «|»ft |)»i>l«« tHfffáiHB^ 


